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Se  reciben  ¡as  suscripciones  de  este  periódico  en  Méjico  en  la  oficina  de  donde 
sale:  en  ¡as  capitales  de  los  Estados:  en  las  demás  ciujades,  villas  y  pobia^ 
eiones,  por  los  ciudadanos  administradores  de  la  renta  de  Correos,  En  eita 
eflpita^  se  pagarán  dos  pesos  por  un  mes^  cinco  con  seis  pnr  tres  nieses^  di  z 
§ún  cuatro  por  medio  año^  y  veinte  por  el  añc.  Para  fuera  solo  se  aumenta  un 
peso  por  la  francatura  de  cada  trimestre, 

mmm^immm  i  ■  i  i  i    i  ■  i  .  —— ■■  ii  — ^— — — — ia» 

NOTICIAS  NAC10NALE3. 

\  .  y  era  cruz  20    de  marzo   de    i^i¿^. 

El  18  alelas  dos  y  media  de  la  tarde,  roupiíS  el  fnego  e!  cas- 
tillo de  S.  Juau  de  üloa,  á  que  ha  correspondido  la  plaza  donde  ya 
se  cnerilan  5  6  &  víctimas,  entre  hombres  y  mugeres,  de  la  afrocidod 
del  feroz  Leniaur,  y  uo  serón  por  desgracia  las  ultimas.  Carta  par- 
ticular, 

CIUDADANOS  ELECTOS   PARA  DIPUTADOS  DEL  CONGRESO  DEIr 

ESTAtO     DE      VERACRUZ    EX.    HUATUSCO     EIÍ     21     DK    MARZO    DE      1824» 

Propietarios,    ' 

Lie,  Sebastian    Camacho, '.^e   Veracrnz    21    Totos.=Lic.    Frao* 

cisGO   Quintero,   de    Córdova,    iC).=Coronel    Francisco   üernHndez,    de 

Vetácruz    i5.=Comeecianlc  Pedro   Echeverría  y   Migeni,  id.   2o.=Co« 

ronel    Luis   Ruiz  de   Acayucan   20.=:Eroplcado  José  Maria  Fuentes    y 
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Cíírdí^ña,  de  Jalapa  20.=:Teniente  coronel  Dipgo  María  Alcalde,  de  Ja- 
Jacingo  17.— Coronel,  Tomás  liUñes,  de  Jalapa  i9.=Andres  Jatiregui, 
de  Tampico  2o.=Mig!íel  Enjuiua,  de  Cosainalopam  1 7.=Fanv:¡sco 
Cueto,  de  Onzaba  18.  Manuel  Kovo,  d*  Cordova  10.— Lie.  Raí'ael 
Arguelles,  de  Orízao^  ro.=:Cura  Dr.  Cantarines,  de  Córdova  i  1  .= 
Autonio    Martínez,    ue    Jalapa.    18, 

Suplentes^ 
Manuel   Jiménez,    de   Drizaba    ii.=Jnan  Francisco   Barcena,  d« 
Jalapa    1 1  .=Miguel  Arias,  de  id.    i4.=Lic.    cirra   Sancbez  Oropela,  de 
Orizaba    io.=Manuel  María    Pérez,   de  Veracruz    i5.=Bernardo   Her- 
rera de  Córdova  1 1 . 

MARINA.    ENTRADAS    Y  SALIDAS   DE  BUQUES. 

Ajuarado  í^  de  Marzo. 

En  13.  De  Filadelfia  goleta  Americana  Mejicana,  8u  capitán  To- 
mas Dawídn,  con  trece  di?»!»  de  navegación,  cargamento,  ropa  y  vino, 
á   los  sres.    ReÜ'y   y   Suberbielle,   conduce  un    pssaaero  Mr.  RntililT. 

£n  Id,  De  New  Orleans  goleta  americana  Rolle,  con  siete  días, 
su  capitán  Fierre  Alien,  so  cargamento  carne  salada,  arina  y  ropa, 
consignado  al  sobrecargo  Mr.  Russelle  Benedit,  conduce  un  pasjger» 
llamado   Ahtimes    Colombel. 

SALIDAS. 

£n  10.  Para  Tabasco  goleta  americana  Leda  su  capitán  Marcos  War* 
ner    en    Lastre. 

£n  Id,  Para  New  York,  el  bergantín  americano  Ninfa,  su  capitán 
Jorge  Coggeshalle,  con  grana,  añil  y  catorce  pasageros  despachada  por 
los    «re?,  Reilly   y  Suberbielle. 

£n  Id,  Para  Sisal  goleta  S.  José  Dolores,  su  capitán  D.  Tomas  Ló- 
pez,  con    cargamento  de   algodón,    frijol   y    anís,    conduce  seis  pasageros. 

Id,  Id,  Para  Campeche  bergantín  S.  Esievan,  su  capitán  D.  Ig- 
nacio   Aguiar,  cargamento  anís,  garvanzo  y  jamón,  conduce  dos  pasageros. 

Id,  Id,  Para  New  Orleans  la  goleta  americana  Ella  Runtzing,  que 
te  hallaba  fuera  de  esta  Barra  por  sa  mucho  calado  con  solo  dos  mil 
pesos  producto   de  sus   fletes. 

£n  10.  Se  presentó  á  la  boca  de  la  Barra  la  balandra  de  guerra 
inglesa  Gresciana  de  porte  de  catorce  piezas  de  artillería  al  mando  de 
D.  Juan  Cawleg,  que  salió  de  Jamaica  con  objeto  de  cruzar,  y  hasta  este 
día  contaba  treinta  y  cinco  dias  de  navegación,  siguió  para  sacrificios 
con  el    aucsilío  de   un  práctico   de  los   de   este  rio. 

NITA*  En  15.  Entró  de  Londres  y  Jamaica  el  bergantín  inglés  in- 
depenaíente;  su  espitan  Ricardo  Wild,  trayendo  del  primer  paerto 
cuarenta  y  nueve  dias  de  navegación  y  diez  del  s<>gundo:  su  carga- 
mento, ropa  y  víveres,  á  los  sres.  Beiman  y  Mullér  conduce  dos  pa- 
sageros. 

En  i5.  Salió  psra  Campeche  goleta  americana  RoHa,  su  capitán  Pier- 
re  Alien  con  el  aiismo  cargamento  que  condujo  de  carne  salada,  ari- 
na y   ropa. 
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Mocamho  ao   de   Marzo» 

Ta  goleta  que  en  la  noche  del  14  se  llevaron  de  este  fondea- 
dero las  lanchas  del  Castillo,  se  llama  la  Mejicana,  su  capitán  D.  Juan 
Braconis  procedente  de  Tuapam;  siete  marineros  de  tripulación;  cargada 
de  maíz  piloncillo,  pimienta  y  45  qqg  de  galleta  que  remitía  á  esta 
plaza  el  comandante  militar  de  aquel  punto,  conducía  de  pasageros 
á  D.  Juan  David,  su  esposa  madama  Rebeca  Moriss  y  su  hijo  Juan 
menor  de  edad  y  á  Luis  Eatzbiagia  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos 
de  América:  á  la  tripulación  del  buque  dicen  que  fe  les  ha  dado  el 
peor  trato  y  herido  ai  capi.an,  y  á  ellos  les  guardaron  todo  el  decoro 
remitiéndolos  á  bordo  de  la  goleta  de  guerra  americana  Yharck  fon* 
deada   en    Sacrificios. 

En  la  tarde  del  día  18  del  corriente  se  dirigió  para  este  amarradero 
por  la  parte  del  Sur,  haciendo  por  sacrifícios  por  el  rumbo  del  Oriente  una 
goleta  mercante  americana,  y  dos  botes  del  Castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa 
se  lo  quisieron  evitar:  el  uno  navegó  para  el  E  del  sacrificios  y  el 
otro  para  el  Oriente  con  dirección  al  Sur  hasta  meterse  bajo  los  fue* 
g08  de  la  batería  de  este  punto  quien  lo  forzó  á  cañoaasoí  á  incor* 
porarse  con  el  otro  bote  x]ue  quedaba  fuera  y  regresar  al  Castillo. 
La  ec.epresada  goleta  se  nombra  Johp  Baltiraore,  procede  según  dijo  el 
capitán  Deggí  de  Filadelfía  con  cuarenta  y  dos  días  de  navegación, 
cargada  de  ropas:  á  la  noche  se  hizo  á  la  vela  y  al  día  siguiente  se 
fué    amarrar    en    la    Gallega   bajo    la  protección    de   los  españoles. 

En  20  del  corriente  dio  la  vela  la  goleta  inglesa  mercante  Ju- 
ditb  Formes,  capitán  John  Hunt  con  destino  á  Campeche  sin  haber  des* 
jiargado   en   este   punto. 


OBSERVACIÓxNES  RESPETUOSAS  AL  CIUDADANO  DOCTOR  MIER, 

DIPLTADO    AL      SODERAIíO    CONGRESO     GENÉBAL, 

'-■     frí^-"^  ■        •     .  ■  r  -• 

Atento,  reverente,  y  penetrado  de  los  talentos  del  C.  Micr^  me 
creo  precitado  por  las  obligaciones  inheerentes  á  mí  profesión,  á  raa- 
nifesíar  á  su  señoría  las  observaciones  que  me  ocurrieron  al  leer  sa 
remitido  al  Águila  Mejicana,  inserto  en  el  niim.  544  ^^  ^se  periódi- 
co. Bien  hiibieía  podido  tomar  alguna  ría  cstraviada  para  indicar  mi 
opinión  á  un  ciudadano  tan  apreciable:  bien  hubiera  podido  valerme 
de  algún  comunicado  al  modo  de  c¡<?rtos  compañeros;  mas  todo  lo  que 
sé  aparta  del  camino  de  la  franqueza,  todo  lo  qne  se  aleja  de  la  rec- 
ta linea  del  candor  y  de  la  verdad,  es  en  mi  sentir  indigno  de  el  hom» 
bre  de  honor.  Diré  pues  sin  disfraz  á  su  señoría  que  solamente  lison- 
geadv)  y  arrebatado  por  la  mal  consejera  voz  de  la  colera,  pudo  es- 
cribir y  mandar  cuando  escribió  y  mandó  á  la  imprenta,  contestan- 
do al  remitido  de  su  compañero  el  sr.  Chico)  pues  las  espresiones  na- 
da tienVn  de  comedidas,  y  omitiéndolas  en  buena  bora  por  no  escan- 
dalizar á  los  que  no  las  han  leido,  hago  otro  tanto  con  los  cuatro  ver- 
sos qne  preceden  a  la  firma  de  sn  señoría.  Estos  prueban  qne  á  veces 
la  literaJura  puede  ser  dañosa  al  que  la  posee,  asi  como  la  memoria 
demasiado  feliz,  '    '  '  .. 
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Deseo  que  no  llebe  á  mai  el  C.  Mier  mis  observaciones,  pe- 
ro, demasiado  lo  sabe  su  señoría,  á  ia  representación  nacional  nunca 
le  sobran  ni  le  son  por  demás  los  respetos,  y  esto  no  podría  verifi- 
carse  si  sus  individuos  se  acostnmbrasen  á  insultarse  mutuamente;  ca- 
soqne  asi  suceda  ¿no  habrá  de  temerse  que  el  ejemplo  dado  por  un  di- 
putado del  carácter,  talentos  y  edad  del  ciudadano  Mier  influya  sobre 
sus   colegas  los  mas  jóvenes   de  la  asamblea? 

Se  presenta  todaria  otra  reílecsion  de  bastante  entidad;  si  por 
divergencias  de  opiniones  un  diputado  injuria  á  otro,  ó  intenta  l.a- 
eerle  ridiculo  por  medio  de  chanzas  poco  convenientes  á  la  dignidad 
dq  ambos,  á  mas  de  desconceptuarse  los  dos  en  la  opinión  púLlica, 
¿BO  esde  recelar  que  otros  escritores  pisen  algún  dia  las  propias  sen- 
das, y  que  algunos  incautos,  victimas  del  mal  ejemplo,  se  vean  casti- 
gados por  haber  infringido  y  violado  las  leyes  sobre  libertad  de  im- 
prenta? y  en  tal  evento,  ¿el  ciudadano  Mier  no  tendría  que  repro- 
charse  de   haber  causado   indirectamente  su   desgracia? 

Sei^ía  de  desear  que  por  medida  de  poltcía  Interior,  y  en  el 
porvenir,  él  Soberano  Congreso  llamase  al  orden  á  cualquiera  ds  sus 
miembros  que  con  relación  á  deliberaciones  ó  dlsciislonas,  ó  C'i3lt[iera 
otro  suceso  acaecido  en  su  seno,  se  eesprese  en  términos  poco  deco- 
roisos,  hi«n  sea  en  papeles  públicos  ó  en  cualquiera  o^ro  impreso^  ó  a 
la  juanera,  que  \o  practica  cuando  en  sus  sesiones  falta  un  diputado 
al  respe?^o  debido  á  la  representación  nacional,  al  que  se  deben  mutua» 
mente  sus  individuos  y  aun  al  que  cada  uno  de  ellos  se  debe  á  si 
mismo. c=El  Editor. 

Prissette, 

EL  ENOJO  FURIOSO  DEL  PADRE  DUCHESNES  DE  LOS  BAJOS 

DE    SAN    AGUSTÍN.     (*) 

El  moderno  padre  Duchesneg  en  trage  de  charro  6  de  algún  mal 
payo^  se  me  echa  eneima  con  furor,  acusándome  nada  menos  que  de 
pla^iario^  por  haberle  copiado,,  según  dice,  artículos  traducidos  de  los 
diarios  ingleses   y  anglo  aniericanos:   mas  estos  hacen  tan  poca  falta,  que 

(*)  El  nombre  de  Padre  Duchesnes^  Pere  Duchesnes  es  el  seudóni* 
mo  bajo  el  cual  un  escrityr  saragate  vendido  á  la  despreciable  facción 
bo/bdníca,  ^íc/'/i6/d  en  París  en  el  año  1793  en  estilo  de  las  plazas  y 
7n'e^cados^  un  diario  alarmante^  delator^  provocador^  con  mascara  de 
revolucionario^  de  ecsaltadísimn.  Sus  delaciones  mandaron  á  la  guillo» 
ti^a  á  los  mejores  patriotas^  victimas  de  sus  calumniosas  tramas»  Per- 
siguió  sin  descanso  á  cuantos  estorbaban  el  regreso  á  sus  amoi.  Pa-» 
dre  en  su  sentido  es  una  espresion  muy  vulgar^  equivalente  á  la  de 
tio  en  el  populacho.  Acostumbraba  renegar  á  cada  acción  de  equidad^ 
humanidad  ó  generosidad^  que  por  acaso  mxnifestaba  ó  queria  mani^ 
f  estar  el  gobierno  de  Caribes  á  favor  de  los  patriotas  opuestos  á  sus 
miras,  y  acusados  por  alguno  ó  algunos  de  sus  corifeos^  sedientos  de 
sangre  humana^  .."' 
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pijedo  ofrecer  á!' ferrible    padrastro  vt\ñte    miitieroi  por  lo  trrnof  <ir  !•■ 
mat  freffcrj^  de  rischas   nacioue»,    •/  de   setenta   del  corrcu  frai.cri'    Corrrter 
frsMcaig)  e!   meirtr  de  los   diarion  de  París,   redactado  por  ioi  cékbicp  Ké* 
ratry,    BenJHfTiin    Coiutanf^    generad    Fi>y    v  ctro»  t'Mttíitíoá  y    fcs  diputa» 
dos  de   la  nación    Francesa    y    flus  n)^s  acé»T«mo8    defeuforeí'.   j-Lecíor  >en« 
«atoi    ¿no  es  verdad    que  seria  muy   criminal    el    qwe   conneifera  unt  ac::ion 
aunque   levemente    culpable,   si   la  ejecatase   por   el  sí.N»   plüctr  de  hacerfa, 
•y    sin   que  de   ella  jracara  e!  mas  mínimo  provecho?  Efe»^  caso  pueí  es  idén- 
tico con  el   mío.   Me   acuía  ei    furibundo  y   único  ediíor  del    Sol,   que  in- 
8i»to  e*!??  señalar   como  á  ral,    porq»  ¿    é\    S)\o  es   conv>cidO  del    pdblico;  rae 
«cosa,   áigo,    este   ignorante   único   editor     en   términos  que   ruego  se  lean 
con  atención,    por  merecerlo  la  pureza   del   lengtiage    y   propiedad    de  la^ 
lesprt'Sfones   de  aqtjel  que   me   echa    en    cara    que  escribo  artículos  ¿nsu'» 
sos  en  castellano   semibárbaro,  tiLos  que   han  aprendid  j  a!lé*'   (en  Pa- 
rís,  donde  «e  <íonoce   demajtaJo  que  el   tínico  nó  ha  pueMo  el  pie)  iihacen 
nías:   con  la  mayor  impudencia  se   apropian,  obras  agen»»,   palabra  por  pa- 
labra;  ni  dar  las  gracias^    ni  decir  quien    es  el  d^spojado.''^  Espero   de 
la    josrificarcinn   de    mis  dignos  compañeros   del    Iris,    y    Gaceta  de  Guada.* 
lajara,   del  Oriente  de   Ja'apa,   del    Sol    al   oriente  de   Yucata'n,  dal  Re» 
daótor  municipal,    del   Águila  mejicana,   del   Centinela,  y  de  la   Gactf» 
ta   del  supremo  gobierno  de   la  federación,    drgan  ñ  \\o  indico  el    ori- 
gen   de  lo    que   les    tomo   pre?»ta'1o,    como   es   costumbre    entre  periodistas. 
¿Mas    q\ré   podria    pres*^ar   el   Sol    y   su    único  editor,    tan   pobres  por    sus 
propiedades  como   por  las  agenas  que  hacen  suyas?    ¿Quién  califícd  nunca 
áe  propiedad  literaria  la  traducción  de  noticias  estrangeras  sacadas   de  un 
diario  enrsng^ro?    E^  preciso  ser   tan  pobres   como  estos,   para   gritar   al 
ladrón   por   tina  cosa   de    que    ha  usado    eí    vecino  como  de   propiedad  co- 
mún.   Lector   itn'parciaí,  ¿no  es  esto  la  verdad?  ¿no  tendría  yo  mas  derecho 
para  reclamar    cuanto  he   escrito   sobre  el    teatro  que  el    único  i^ha  tenido 
la   habilidad  de  disfrazar,   mudando  alguna  frace?"  ^x\o  era  esto  propiedad 
literaria?  ¿confesara  este   sin    vergüenza   que    se  ha    valido  con  todo  des- 
Caro   del   prospecto    que   habla  estendido  yo  para    informar   ai    publico  del 
plan  que   iban  á  seguir  los  editares  del    Águila,   y   sobre   el   cual    se  esta- 
bleció el    deslumhrado  Sol    haciéndose   diario?    £1    hecho  es  notorio.  ¿Ne- 
gará  que   á   poco   de    haber    yo   añadido  siete    líneas    (una    vez   tres  y  la 
segunda   cuatro)    por  lo  largo,   y  dos  cuadratines  por  lo  ancho  de  cada  pá- 
gina del    Archivista,    me    ha   imitado    aun    en   esté    aumento,    de   que  ma 
habrán    culpado  ya  mas    de    uno  de    sus   lecrofes  obligados,    los  <}ue   bas- 
tante sentían   tener  que    leer  las  gordísimas  letras  de  coro^    Pero  de  al- 
go   ban  de    servir   las   cien   suscripciunes  tomadas    de  cuenta    del    Erario 
público,  desJe   que    cierno   impresor  hacia  su  papel  en   la  dip!omacia,  que 
todavía   siguen  pagándose  en  recompensa   de   servicios   de  dicho  Sol,    bien 
Conocidos  y  apreciados  de  los  demás  Estados  de  la  república,  que  sin  em* 
bargo    no    gustan    mucho  de  sus    acalorado)  rayo». 

Pero  vot vamos  al  asunto.  Añade:  )?confesamos  que  este  modo  de 
«redactar  periódicos  á  la  parisiense,  es  muy  cómodo  y  sobre  todo  muy  ba« 
rato.*'  Para  justificarme,  volveré  á  preguntar  al  dis  retij  lector,  ¿nece- 
sita de  los  andrajos  apestados  del  grandote  y  deoilísimo  diario,  un  pe- 
riódico que  en  diez  y  siete  números  ha  publi.^ado  cuarenta  artículos  dcf 
propio  fondo  del  editor  y  de  sus  compañeros?  ¿no  es  es^o  vivir  de  sus 
propios  caudalef?  ¿ss  esto  moler  con  compnicados  eternos?  Q  ite  el  Sol 
^  la  cuenta  de  ios  suyos  los  favorables  ^1    partido  bdrbonista,  6  lo    que 
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es  uno,  lof  afíicolos  ccnfra  Gnadalajara  y  todos  los  que  gnstan  de  la 
libertad,  y  no  remo  afirncar  qie  ^n  un  año  su  redactor  único  6  «u  edi» 
tor  C*.  en  unión  de  sun  compañeros»  caso  que  íea  verdad  que  lo?»  tenga, 
nc  manifestaran  otro  tanto.  Seguiré  pues  preguntando,  sin  hacer  el  ruU 
do  del  sr.  C...,  y  menos  provocar  á  los  necios  contra  un  solo  español, 
¿sí  para  volverse  periódico  diario  nece£¡ía  el  Archivista  de  las  pobre» 
zas   solarest 

Pero  para  no  verme  acüsfdo  en  adelante  de  robarles  y  dar  la 
prueba  mas  inconcusa  de  no  temer  I  «s  filos  qae  aguza  el  nuevo  Padre 
Duchssnes,  y  siíi  contestarle  mas,  pon^-iré  desJe  luego  á  los  lectores  del 
ArchiviMa  en  ístado  de  apreciar  el  patriotismo  tan  ponderado  del  Sol^ 
transciibien  lo  á  la  letra  y  sin  una  nota  n*ifl,  algunos  de  los  discursos  del 
propio  peri6ó<:o  del  año  de  i8aa,  sobre  lo  preferible  que  es  un  gobier» 
na  {conarquií.  o    moierado   á    cualquiera   repúblipa* 

Como  no  entiendo  el  párrafo  en  que  el  disfrazado  C...  dice  en 
en  cab'mniüsa  insinuación  qt^e  rtmt  tirria  contra  él  ts  por  lo  de  la  es- 
cuela Unca:teriana  iBas  bien  que  por  lo  de  la  dinastía  de  Borbon,'* 
«o  le  conréalo,  porque  »i  quiere  volrer  á  la  mentirosa  indica* 
cion  que  fui  despedido  de  la  escuela,  en  la  lecretarí^i  de  estado  ecfis» 
leu  docuipen?o8  que  corí^prueban  para  siempre  q»e  me  retiré  de  ella 
como  encargado  de  las  del  ees  gobierno  imperial.  Los  que  gustasen  de  espli* 
csciones  ó  las  que  no  respondtó  ni  responderá  jamas  el  calumniador^ 
pue  Jen  ocurrir  á  los  números  220,,  aai  y  aaa  del  Águila  Mejicana  La 
perfidia  es  la  arma  de  preaileocion  de  los  cobardes,  la  oponen  á  la  ver# 
dad  cuidando  mucho  de  no  dar  la  cara,  porque  conocidos  de  una  vea 
saben  de  antetsdna  que  el  desprecio  general  que  merecen  le  quitarla  tad^ 
la  fuerza. 

Ya  que  mi  indigno  contrarío  ha  tocado  el  ponfo  de  la  escuela  laacaa^ 
erisna,  yo  que  siempie  ando  sin  máscara,  y  no  conozco  otros  miramientos 
qoe  los  de  la  verdad,  afirmo  que  mediante  sus  sabias  providencias,  aa- 
tes  que  pasen  seis  meses  se  verá  desterrado  de  Méjico  el  benéfico  sis- 
tema de  enseñanza  mutua,  que  todavía  ignora  el  universal  C..*,  y  ca- 
so que  quiera  saber  en  que  me  fundo  para  hacer  ei^ta  desgraciada  pre- 
dicción, le  diré  que  en  el  triste  estado  de  decadencia  en  que  se  ha- 
lla la  escuela  de  la  inquisición,  y  en  la  diminución  de  aluranos  que 
ya  se  hace  sentir  en  Belén.  Si  la  muy  apreciable  comp^jüií',  que  estoy 
jnuy  lejos  de  confundir  con  el  tal  enredador,  quiere  escusar  tamaña 
desgracia,  debe  quitarle  todo  influjo,  impedir  que  por  las  delaciones  de 
sus  ninoA,  los  mas  mal  educados  de  la  ciudad,  atropelle  ene  á  los  maes> 
tros,^  poqoe  perdida  ya  el  joven  pero  muy  instruido  Rebott,  si  se  re- 
tirara el  muy  capaz  Turreau,  sería  menester  llamar  de  Eiirapa  ó.  de  las 
otras  Américas  á  maestros,  poraue  bien  seguro  es  que  no  queda  ni  uno 
mas  en  Méjico.  Deba  también  la  respeíaole  compañía  apartarse  de  la 
manía  de  las  innovaciones  del  chismoso,  como  por  ejt mplo  de  poner  cejr* 
ca  de  la  tarima  del  maestro  la  octava  clase  que  Bell  y  Lancasttr  cora 
razón  han  colocado  lo  mas  lejos  de  dicha  tarima,  y  cuya  regla  se  practi» 
caen  lo  restante  de losdos  mundos,  donde  tienen  los  niños  corta-plumas  como 
en  Méjico,  sin  hacer  uso  de  ellas  uno  contra  el  otro,  desorden  que  bien 
se  podría  impedir  6  remediar  sin  trastornar  toda  la  economía  física  del 
fcisíema,  lo  que  nunca  hubiera  consentido  yo  á  haber  sido  el  director 
honrado  con  la  confianza  de  la  compañía  ó  de  cualquiera  otra,  y  á  no 
haber  renunciado  como  lo  tengo  hecho  para  siempre  el  encargarme  de 
escuelas. 
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Vjelvo  i  peüp  perdón  al  lector  por  esta  nueva  dlgrfelon  qne 
tln  embíf^o,  no  miro  del  todo  fuera  de  la  cuestión,  y  continno  á 
seguir  al  chiímoso  en  8ui  delaciones.  Me  acusa  con  su  acostumbrada 
buena  fé  *ide  haber  al  inserrar  el  artículo  del  sr.  Marchena^  obra- 
do con  fuma  ignorancia"  (¿Si  soñará  el  tal  caballero  que  hemos 
estudiado  ]un  os?)  «<5  con  infinita  malicia."  Confieso  mi  coriedad  de 
▼isra,  y  quizá  rae  estorbará  perciba  la  infinita  malicia  qne  puede  ha- 
ber habí  lo  en  insertar  en  el  Archivista  una  carta  firmada  y  dirigí' 
da  al  efecto.  Si  quetia  absolutamente  repetir  unas  cuantaá  palabras 
del  sr.  'Vlarchena,  y  aplicármelas,  debia  buscar  medio  ma?  diestro  pa- 
ra   aprovecharlas. 

Mas  convenia  al  sanguinario  escritor  que  úni\6  tanto  ver  es- 
capársele la  cabeza  del  infeliz  Stáboli,  v  la  de  sus  muy  patriotas  pe '• 
to  estraviados  compañeros,  por  las  que  tamo  clamó;  convenia  á  este 
que  tantos  movimientos  se  dio  en  vano,  gracias  á  Dios  y  al  ínJole 
nacional,  par»  encender  las  teas  de  la  guerra  civil,  ecsitando  la  pro- 
vincia de  Méjico  y  el  propio  gobierno  contra  los  estados  de  Guada» 
lajara  y  Puebla:  convenia  señalar  al  chuchillo  de  la  pleve  d  todos  los 
franceses  que  se  hallan  en  América  que  se  han  de  proscribir^  pues 
en  Parts^  y  no  fué  el  populacho^  fueron  degollad  )s  millares  desús 
habitantes  el  d'a  de  S,  Bartolomé^  y  en  tiempos  recientísimos^  aho* 
ra  siete  años^  en  Nimes  se  verificó  ana  escena  muy  semejante  á  la 
de  Granada,  T  cuidado^  que  en  la  espedicion  di  ce  rí  los  que  la  es» 
peran    que  han  de  venir  franceses, 

¿Qué  prueba  esta  filiptca  Duchenssca^  sino  que  el  sanguinario 
que  tanta  nj-moria  tiene,  pues  refiere  hasta  hechos  de  tres  siglos  y  roe» 
dio  (el  horrible  lance  de  S.  Bartolomé  succedi<i  el  día  24  da  Agos* 
lo  del  año  1572);  ¿e  olvida  que  fué  obra  de  le  barbarie  áe  Carlos 
IX  y  de  su  íütúz  madre  antepasados  de  sus  aJoradoj  amigoi,  cuan- 
do el  horroroso  Crimea  de  Nimes  lo  fué  de  su  héroe  el  Dj^ü*  de 
Angulema?  Pero  no  será  tan  ignorante  el  provocador  al  asesinato  de 
lo»  frances^^s  que  se  h^sllah  aqui,  y  que  designa  de  un  modo  tan  cla- 
ío  por  estas  palabras:  víT  cuidado^  que  en  la  espedicion^  dicen  los 
que  la  esperan  que  han  de  venir  franceses''^  que  no  sepa  que  los 
individuos  de  eiia  nación  que  esián  aqui,  son  todos  é  casi  todos  víc- 
timas de  la  muy  despreciable  familia  que  quiere  hacer  la  guerra  a 
las  Américas  librea.  No  por  cierto,  no  la  ignora,  y  por  lo  mismo  e« 
que  tiene  sed  de  su  sangre.  Apelo  á  cuantos  han  leido  el  Archivis- 
ta, ghan  visto  ustedes  cindadanos  beneméritos,  una  voz,  una  líriica  que 
pueda  justificar  ei  atroz  y  cuidado  del  sanguinario  articulista?  A  los 
sabios  ¡nstruiios  en  los  pormenores  espantosos  de  la  revolución  de  Fran- 
cia, que  lloran,  y  llorarsn  siempre  tus  generosos  hijos,  les  pregunto: 
I  si  el  odioso  y  cuidado^  no  trae  naturalmente  á  la  memoria  el  esti- 
lo   infame    del    furibundo    tragador    de    sangre    Padre  Duchesneií?.,.. 

Pero  ya  es  demasiado;  se  acabó  todo  entre  tan  vil  escritor  y 
yo.  Que  vuelva  á  calumniarme  mas  y  mas,  en  adelante  no  me  hará 
tajar  la  pluma.  Los  sensatos  que  no  se  dejarán  engañar  porÍ3S?'í:3- 
riencia»,  juzgarán  demasiado  que  la  causa  de  la  gran  cólera  del  Pa  • 
dre  Duchesnes  es  el  vuelo  espontáneo  del  ArchivistJi  general,  qce  a 
la  verdad  yo  no  esperaba  tan  pronto.  Pero  al  gobierno  pertenece  ¡m' 
pedir  que  ninaun  escritor  señale  á  fos  ptmales  de  los  incautos  á  unos 
estt'an^efos   bien    inocentes   de    las   querellas   que   me    ha   hecho    el    Sol 
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aJ  día  siguiente  de  la  publicaciób  áé  rol  primer  uiímero,  y  que  ante» 
ire  hacia  eo  el  Águila,  y  que  á  pegar  mío  he  tenido  que  contestar 
como  todavía  lo  hago  por  úítimá  vez,  y  lo  juro  y  hrmo  como  hombre 
de  honor.  Por  menos  se  formó  causa  ai  autor  del  Coyote,  coya  ab  • 
solución  pesa  tanío  a  esfé  rfiiscrabíe.  Si  Verdaderamente  tiene  compa- 
ñeros el  editor  conocido, .  deben  osando  del  único  medio  de  volver 
el  crédito  del  todo  perdida  a  su  diario,  nombrarse,  negando  tener  par- 
te en  la  infamia  d«  aquél,  si  no  quieren  ser  confundidos  á  ja  par 
por  ^l  respetable    piíblico   ^  por   su   servidor,   el  editor  del    Archivista 

Prituette- 

COKRESPOiVDEJVClA, 

M'jíco    1^   de    marzo    de    iSi^, 

Sr.  editor:  he  leído  el  impreso  titulado,  Grito  de  'Somhreré^ 
te  contra  los  españoles,  y  refteccionando  muy  detenidamente  sobrfe 
los  sólidos  argamentos  con  qae  prueba  la  justicia  del,  objetó  que 
se  propone,  me  he  convensido  de  que  es  imposible  que  oblando 
el  Soberano  Congreso  nacioiíai  con  toda  la.  imparcialidad  que  debe 
caracterizarlo,   uo  acceda  ala   deposición   de   los  empleados   españoles. 

Bastante  se  ha  dicho  ya  para  probar  que  es  general  la  opinión 
en  el  particular;  pero  sin  embargo,  no  puedo  menos  de  repetir  al- 
go de   ío  que   otros    bafr  «spttesto.  '^.^^í^j^j   ,„,,,._        ^ 

¿Serán  pruebas  de  opinión  las  muchas  representaciones  qne  de 
distintos  lagares  de  los  estados  de  la  Repüblica,  se  hati  dirigido  al 
Soberano  Congreso  pidiendo  esto  mismo?  ¿Lo  serán  las  que  con  el 
propio  objeto  han  hecho  vaiios  cuerpos  del  ejí^rcito,  y  muchos  par- 
ticulares de  todas  las  clases  del  estado?  ¿Lo  serán  igualmente  los 
miles  de  firmas  que  se  reunieron  cuando  el  movimiento  acaecido 
en  esta  capital  á  fines  de  enero  del  presente  año?  ¿Lo  será  tara^»  _ 
bien  la  aceptación  tan  general  que  han  tenido  los  papeles  del  Co- 
yote, el  del  grito  ^e  Sombrerete,  y  además  lo  sucedido  en  Cam- 
peche? Pero  para  que  me  he  de  cansar  en  referir  hechos  que  to- 
el  mundo  sabe,  basta  lo  espuesto  para  convencer  de  que  aunque  no 
se  quiera  conceder  que  es  opinión  general  de  toda  la  nación  ia  de- 
posición de  los  españoles  empleados,  lo  es^  y  lo  será,  pues  en  es- 
to consiste  nuestra  verdadera  independencia,  lo  que  estoy  dispuesto 
á   probar  si   hay    quien   lo  dude. 

Amigo,  quiera  Dios  que  el  Soberano  Congreso,  tome  en  con- 
sideración cuanto  se  le  ha  dicho  sobre  la  materia,  y  que  presindieu- 
do  de  contemplaciones  que  pueden  tener  malos  resultados,  de  gus- 
to á  ia  nación  que  representa,  accediendo  á  una  petición  tan  justa 
en   el  orden  político. 

iPaselb  vd.  bien  y  mande  cuanto  quiera  á  su  atejato  servidíM* 
y  amigo  que  lo   ama    y   S.    M.B. 

Lorenzo  Justiniano  Araujo. 
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Continúa  el   discurso  del  gobernador  de  Colomhta, 

Después  de  jnuchas  reflt?cs¡oiies  sobre  la  necesidad  de  un  cam» 
bio  de  nuestro  présenle  sistema  judicial,  he  dispuesto  un  plan  que 
bajo  todos  respectos  me  parece  el  mejor  adaptado  á  la  presente  ecsi- 
gencia  y  lo  someto  respeluosamenle  en  forma  de  sumario  de  una' 
ley  sobre  este  particular.  Estoy  muy  salisíecho  de  que  vuestra  in-« 
teligencij  superior  no  lo  condenará  como  un  acto  de  superrogacion 
que  procede  de  una  solicitud  anciosa  de  mejorar  los  intereses  prin- 
cipales dci  estado,  ni  ])utde  quedarme  ningún  sentimiento  de  qae, 
«Igun    oiro   mejor   sistema    reúna    la   sabiduria    de   la    Irgislatuia. 

El  estado  presente  de  nuestras  leyfs  debe  ser  rcflcccíonado 
por  los  dcí'encores  de  los  derecbos  del  pueblo,  y  nadie  sino  los 
abogados  científicos  pueden  indicar  con  alguna  esactitud  las  leyes  vi- 
gentes sobre  muclios  apuntos  muy  importantes,  y  aun  entre  los  pro- 
fesores hay  una  gran  contrariedad  de  opiniones  que  penetra  en  el 
tribunal  de  jaslicia  lambieu.  Puede  atribuirse  esto  principalmente  á 
la  situación  indigesta  de'  las  leyes  y  estatutos  vigentes.  La  necesi- 
dad de  digerirlas  es  obria  á  todo  el  mundo,  y  requiere  tiempo, 
csporiencia  y  tálenlos,  y  á  esto  fin  quiero  recomendar  respetuosamen- 
te la  indicación  de  una  persona  conveniente  con  un  sueldo  propor- 
ciomido,  que  presente  anualmente  á  la  legislatura  los  progresos  que 
bagí,  y  la  legislatura  será  plenamente  competente  para  determinar 
\a  propiedad   de  pro  eguir  el    asunto. 

Entre  las  leyes  vigentes,  quiero  sapHcaros  dejarme  llamar  vues- 
tra atención  bácia  las  que  respetan  á  los  deudores  insolventes,  pi'i^ 
siones,  confinamientos  y  particularmente  hacia  aquella  qne  mancha 
nuestro  código  I  a  suplenientary  venduc  acC.  Estas  leyes  son  de  cen- 
«urarse  igualmente  por  la  sabiduría  y  la  filantropía  de  un  siglo  ilus- 
trado. Hacerlas  desgracias  de  un  hombre  mas  criminales  que  la  vio- 
lación abierta  de  las  leyes;  destinar  á  la  misma  prisión  al  mas  des- 
carado y  endurecido  reo,  con  el  inocente,  puro  y  sin  mancha,  ape- 
s.dumbrado,  escluido  igualmente  déla  luz  y  de  otras  esp.ranzas  que 
aquella  tardía  cfue  enferma  al  corazón^  no  puede  ser  sancionado  nun- 
ca por  el  espíritu  de  nuestras  instituciones  liberales.  El  reo  puede 
á  lo  menos  alcanzar  á  ver  el  tc5rmino  de  tu  encierro  en  el  fin  de 
la  espiacion  temporal  de  sus  crímenes;  pero  el  infortunado  deu- 
dor no  tiene  otro  refugio  que  la  inesperada  compasión  de  un  acre- 
dor  resentido.  No,  la  administración  elemente  de  la  ley  por  el  po- 
der ejecutivo  es  un  manantial  de  consuelos  que  nunca  llega,  á  él; 
su    desgracia  es   un    hechizo    que    detiene    la    mano   de    la   compasión. 

Estas  observaciones  se  dirijen  solamente  en  favor  de  aque- 
llos que  son  Iionrados  é  infortunados:  que  las  ícveridades  Us  vengan- 
zas de  la  ley  caigan  sobre  los  estravios  del  picaro;  que  el  fraude  j  el 
dolo  sean  castigados;  pero  haciendo  justicia  a  los  benignos  fcntimien- 
tos  de  nuestra  naturaleza  y  en  conformidad  con  nuestros  principios 
d«  libertad  é  independencia,  ampiírese  y  protí^jase  al  desgracia  Jo  de 
la  erueidad  autoriíada  de  un  ecvsasperado  acreedor.   Ko  necewt©  dele- 
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nerme  sobre  este  tema,  porqne  se  muy  bien  que  vuestrq  amor  á 
la  justicia,  á  la  libertad  personal,  las  mas  preciosas  prerogativas  del 
bombre,  guiarán  Tuestros  espíritus  mejor  que  todo  lo  que  yo  pu- 
diera presentaros  después  de  la  luminosa  revista  de  estos  particula- 
res, qne  ofrece  el  último  mensage  de  mi  predecesor,  que  bace  bo- 
üor    á   su   sabiduría    y  filantropía. 

El  sistema  de  instrucción  publica  es  progresivo  y  demanda 
la  realización  de  ~todas  las  ventajas  que  los  depositarios  de  la  pros- 
peridad y  felicidad  del  estado  tan  ansiosa  y  loablemente  han  anli* 
cipado.  Es  cierto  que  nn  espíritu  de  hostilidad  contra  el  individuo 
que  preside  el  colegio  de  Carolina  de  Sur,  ecsiste  y  se  ha  conser- 
vado vivo  é  inflamado  por  un  corto  niímero  de  sectarios:  sus  mo- 
tivos y  objetos  han  sido  muy  evidentes  en  gran  parte  á  la  comunidad^ 
y.  la  sensibilidad  publica  ecsitada  de  esta  manera  va  sumergiéndose 
y  concentrándose  en  la  unidad  de  la  opinión  en  favor  de  un  ca- 
ballero que  ha  dedicado  toda  su  vida  á  las  ciencias  y  las  arles,  y 
qne  permanece  sin  rivales  en  aquella  escclencia  que  no  conoce  su- 
perior en  luces,  y  es  al  ^lismo  tiempo  insuperable  en  su  aptitud 
para  comunicar  al  mundo  los  frutos  de  sus  incesantes  tareas.  Su 
fama  no  está  confinada  á  este  pais,  y  si  sus  dogmas  religiosos  no 
están  en  concierto  con  ninguno  de  aquellos  qu^  le  removerian  de 
su  presente  situación,  es  materia  de  poca  consecuencia  para  el  es- 
tudiante, Nuestra  constitución  tolera  todas  las  leligiones  y  no  aulo*> 
riza  á  alguna,  y  si  aquella  sección  que  impide  hacer rleyes  é  los 
que  tienen  el  cuidado  de  las  almas  es  sabia,  es  igualmente  impor- 
tíinte  que  no  sean  colocados  en  una  situación  en  que  cualquiera  sec- 
ta ^  particular  pueda  ser  inculcada  en  los  espíritus  de  la  naciente  ge- 
neracióD. 

El  clero  en  lo  general,  no  ha  tomado  parte  en  este  nego- 
cio, y  tenemos  la  complacencia  de  conocer  que  no  obstante  la  cru- 
zada que  han  emprendido  unos  pocos  contra  el  presidente  del  co- 
legio, este  establecimiento  ha  visto  rápidamente  aumentado  el  mi- 
mero  de  sus  alumnos,  las  adquisiciones  de  estos  han  sobrepujado 
á  cualquiera  periodo  anterior  mientras  la  tranquilidad  y  el  or- 
den han  sido  preservados  en  todo  el  corriente  año;  y  en  tanto  que 
vuestra  ilustrada  pxjiítica  sostenga  t»{e  instituto,  puede  esperarse  con 
confianza  que  este  estado  presentará  un  semillero  de  patriotas  y  po- 
líticos cuyo  lustre  y  utilidad  no  podrán  eclipsarlos  los  de  ningún 
otro  pais  del  mundo.  A  vuestra  vigilancia  preservadora  está  come- 
tido sa}>iamente,  y  cuando  todos  son  igualmente  interesados,  no  pue- 
de haber  mas  que  una  so^a  opinión  respecto  á  su  futura  continuar 
cion   y   progresos, 

Las  escuelas  gratuitas  del  estado  se  iia  visto  qne  son  ente- 
amení*»  iltiles  y  estando  repartidas  en  cad^i  distrito  han  hecho  sal- 
tar gran  numero  de  chispas  de  ingenio  que  pennanecian  ocultas  en 
los  pedernales  brutos.  Los  mismos  pi-sicipios  li])erales  que  ecsistei^ 
ahora  en    este  sistema  de   ten^prana   ejdut¿,^Ion   debe    traernos  el  pe- 
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rindo   feliz    en    qnc  torios  los  ciudadanos  naturales  sepan   leer   las  ins- 
piracicnes    de   ia   sabiduría,    y    escribir  su    propio    nombre. 

Por  lo  que  respecta  á  los    progresos  de  mejoraujientos   en    )• 
interior,    carezco    absolutamente    de  informes,   toda  ia   vez  que  el  em- 
pleado   que   está   á    ia    cabeza    de    ese   negocio,    da  cuenta   directamen- 
te  á    la    leoislalura.   La    necesidad    de    hacer    todo    sacrifi'^io    razonable 
para    mejorar   nuestros   recursos   interiores    para    ia    felicidad    del    co- 
mercio   no   puede    ponerla    en    cuestión    el    que   posea  nna    inteligen- 
cia stSlida.    El    que    ponga    sus    ojos    sobre    la    topografía  d(d   estado, 
verá  á    un    mismo   tiempo    las  ventajas   inmensas    que    deben    derivarle 
de    los  caminos,   y    de   los    canales   de  navegación,     cada    dislrUo    está 
Lanado   en    algún    punto    por  algún  rio,    ni   otras  aguas  corrientes   ca- 
paces  de    mantener   canales   de   cualquiera   magnitud.    En   vano    ha   si- 
do  tan   bondadoso  con  nosotros  el  Dios  de  la  naturaleza   haciendo  atra- 
vesar   la    vasta    estension    de     nuestro    pais     por    inmensurables    aguas 
corrientes,   si  descuidamos  aprovecbarno*^  de   sus  dones.   Algunos  inge- 
nieros  modernos    han  considerado  illiles  solamente  como  depósitos  pa- 
ra proveer  los  canai,cs  y   en  algunas  situaeiones  esta  idea   parece  cor- 
réctéir^en    ppirte.   Por  un  aprovechamiento   mas  propio  de   nuestras  ven- 
tajas naturales,    tengo  el    placer  de    creer    que   no  está    muy    lejos    el 
tiempo   en   que  toda    ía     iiuz  del   pais  presentará  un   verdor    constante 
que  jrealizará   la   idea   de  un   paraíso  terrenal.   Haciendo  el  cómputo  de 
los  gastos  que    demanda  este  objeto,    convendrá  atender  mas    á  la  su» 
ma  de   lo    que  , se   ahorrará  de   ios,  valores   de    la   tra  portación,  cuan- 
do esté    mejorada,    y    los    productos    de   los  aumentos  de  nu3stro  co- 
mercio  esterior,    como    también    el   plus    valor  que    tomarán    nnestros 
recursos    interiores.    Estas    ventajas    reemplazarán    prontamente    el  di- 
rero    gastado    en  esas  obras.    Conviene    también   distinguir    esactamcn- 
te  la  diferencia    entre   nuestras  recargadas   erogaciones  que  no  nos  de- 
jan  sino   una   ruinosa  consumpsion,    y  el   sabio   empleo   del   capital  en 
obras  de  agua   permanente.    El    gasto    político    del   dinero   público    es 
verdadera  economía  sin   ninguna    atención   á    la    suma,  al   paso   que    ia 
inútil  aplicación  de  la  mas  pequeña  cantidad  es  nna   profusión  miñosa. 
Yo    quiero    recomendar   respetuosamente    la    continuación    del  presen- 
te sistema    con  aquellas   mejoras   que   el  tiempo   y    la  esperiencia  prác- 
tica puedan    sugerir.  Oriente  de   Jalapa,  (Concluirá,) 
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SOBERANO   CONGRESO. 

PRESIDENCIA  DEL  Sr.  GODOY. 

SESIÓN   DEL    DIjÍ    40    DE    MARZO* 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  eaenta  con  va- 
rios ofícios  del  gobierno  y  dictámenes  de  primera  lectura.  En  seguida  se 
•probó  un  dictamen  de  la  comisión  de  cunstitucioa  que  dice  asi:  y»Mien« 
tras  el  Congreso   no   resuella    defíaitivamente  sobre  la  suerte  política  de 


Tlaxcala,  «vt  electores  seenndarlot  no  deberán  reonir  "  i  desempeñar  eui 
fuaeiones. 

Puesto  á  disensión  otro  de  las  de  hacienda  y  comercio,  sobre  una 
'floliciíud  de  Mr.  Darrius,  Malsaa  y  Con^pañia,  para  que  s«  les  permi  • 
ta  desembarcar  los  efectos  á  que  se  refieren^  y  está  ccnccbiuo  en  estos 
términos:  wEI  plazo  de  cuatro  meses,  señaíado  en  el  arr.  3.^  del  bando 
del  gobierno  de  8  de  octptre  último,  para  el  desembarco  de  efectos  e§* 
pañoles  conducidos  en  buques  neutrales  en  los  puertos  de  los  estados,  se 
estenderá  á  seis  meses  contrdos  desde  su  publicación  en  los  puertos  res* 
pectivoj»  de  la  nación."    Después  de  discutido  no    buho  lugar    á  votar. 

Las  comisiones  substituyeron  éste  articulo:  r>Fl  gobierno  permití- 
tú  el  desembarco  de  los  electos  que  conducen  los  bergantines  Exprestf 
y  Maria  de  la  casa  de  Malean  y  Compañia,  espressdo  en  la  solicitud 
de   los   interesados.    Se  aprobó  por    lo    respecta    al    bergantín  E«prest. 

Después  de  haberse  reprobado  una  adición  de  la  comisión  en  orden 
al  bergantín  Maria,  ge  admitió  otra  del  sr.  Gama  relativa  ó  que  el  go« 
bierno  haga  estensiva  la  gracia  concedida  al  bergüótln  Excreer,  al  Ma« 
ria,  siempre  que  éste  se  haile  en  las  mismas  circun^^eanci^si  que  aqueU 
Mandada  pasar  á  la  comisión  se  leyeron  varias  propi/SicJOiie^,vis;vaaf.ift* 
duse  la  sesión  á  ia  una   y  tres  cuartoi»  de  la  iurde^ 

SESIÓN    DEL    día    11    DE    MARZ9t  ". 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  %ñ  díó^p'.e.íta  coia 
la  correspondencia  del  gobierno,  y  se  mandar  n  .•  a.^f^r  á  eus  re^pec'  as 
legislaturat  varios  espedientes,  cuya  resolución  no  co^T«.'8poQdé  ::'  Con» 
greso  general. 

Ln  «.'^guida  se  puso  á  discusión  un  dictájren  >  l«  í^omUfr"  d© 
^guerra,  soore  arreglo  del  estado  mayor  que  dice:  v)Se  4iprueba  ei  regia* 
fnenío  provisional  del  estado  mj^yor  generhl,  fecha  13  de  noviembre  de 
1823.  Después  de  varias  objeciones  que  se  b i  J a ro n v-JBfk^ '> Yg^y-. ^  ' q 6e  al 
Congreso  no  tocaba  aprobar  ni  desaprobar  ios  regls||^^|^s  W^ados  por 
el  Supremo  Pode»'  Ejecutivo  para  el  mejor  UTipüripiento  ^43^88  leye». 
Ja  comisión  sustituyó  esta  proposición;  99Que  el  Con^^^  q^ISsVe  ál  go- 
bierno   de  enterado.    Esta   fue   apiojada.  w^^  jL^ 

Se  puso  á  discusión  el  dictamen  de  la  comisión  de  ^Hres,  sobre 
los  presentados  por  el  sr.  D.  Miguel  Duque  Estradai-ljlírej^i^y  por  ha- 
ber indicado  el  sr.  Rejón  que  era  previa  la  re8olucÍ9n's6bre  I05  pode. 
res  de  los  propietarios:  determinó  el  Soberano  Con^i^go  i^éli^  se  toma* 
rian  en  consideración  los  del  sr.  Estrada,  después  de  la  aprobación  ó 
desaprobación  del  dictan^en  sobre  los  poderes  de  los  propietarios.  Se  le- 
yeron varias  proposicionef,  y  se  levantó  la  sesión  piiblica  á  las  doce  y 
fliedia,  para   entrar   en    secreta   ordinaria* 

EQUITACIÓN. 
Para  el  procsinao  domingo  28  ha  ofrecido  dicha  compañía  eje- 
«titar  muy  ecstraordinarias  suertes,  en  ias  qne  se  señalará  el  sr.  Begar- 
dus  por  ser  á  beneficio  suyo  la  función;  advirliej-j'  que  las  que  ha- 
ga no  admiten  r  petición  por  llevar  en  su  ejecuc^n  eminente  ries- 
go de  la  vídd,  y  el  por  menor  de  ellas  se  verá  én  los  aviiosque  se 
fijen   cfi  las  esquinas  y  cartel  del  portal. 

Ofieina  de  IK  Mariano  de  Zdmga  y  Ontivercsm  „    , 


